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6. Dibujo de los individuos que representaban el plano terrestre

de nivelar la calle y el área de la Ayudantía. Tal vez lo que quedó de ese 
antiguo edificio y de su relleno quedó por debajo del asfalto, lo que implicó 
que los restos óseos estuvieran sumamente maltratados por el paso de la 
maquinaria pesada de compactación, razón por la cual su excavación fue 
sumamente difícil ya que estaban prácticamente pegados a la tierra que los 
contenía.
Entre los 19 entierros se identificaron 24 individuos colocados en conjunto 
de tres y cuatro personas además de manera individual, todos ellos estaban 
en posición flexionada mirando hacia el Este, Sur y Norte; en cuanto al sexo 
se sabe que 15 son mujeres, seis hombres y de tres no fue posible discernir 
su sexo, además de que se identificaron algunos huesos de niños. Ningún 
individuo fue recuperado en su totalidad, hecho que puede deberse a que 
desde tiempos prehispánicos hayan sido parcialmente removidos para 
colocar nuevos individuos, o bien a que la maquinaria que niveló y asfaltó 
la calle pesada los pulverizara. (Figura 5)

De manera aparente y general, no se observa un orden en cuanto a la 
distribución de unos individuos con otros; no obstante hay cuatro 
individuos que mantienen una posición interesante, ya que se encontraron 
colocados en conjunto de cuatro, están flexionados y los cuerpos están al 
centro, mientras que hay dos cráneos del lado Norte y dos del lado Sur. 
El individuo A estaba flexionado con el cráneo mirando al Oeste, con el 
brazo derecho sobre el abdomen y el brazo izquierdo flexionado; no tenía 
extremidades inferiores, salvo el fragmento de su posible fémur ubicado 
entre los individuos C y D. Del individuo B sólo se localizó el cráneo, 
algunas costillas izquierdas, vértebras, alas pélvicas así como parte de la 
pierna izquierda; su orientación es la misma del individuo A. A la altura de 
las alas pélvicas de los dos individuos antes descritos estaban dos cráneos 
semicompletos, mirando hacia el Sur. Cabe señalar que estos cráneos no 
contaban con otros fragmentos óseos que indicaran que se hallara el resto 
de su cuerpo. (Figuras 6 y 7)

Cabe la posibilidad de que estos cuatro individuos hayan sido depositados 
a modo de ofrenda para el edificio y, además, estén denotando al cosmos 
en su posición horizontal, es decir, que cada individuo representa un punto 
cardinal. Como es sabido, dentro de la cosmovisión mesoamericana, los 
rumbos cardinales tenían un papel primordial ya que corresponden a una 
concepción integral del universo. Es preciso señalar que estos 19 entierros 
fueron localizados en la esquina Suroeste del edificio prehispánico y es 
posible que dicho edificio en sí mismo sea la representación completa del 
plano terrestre, conteniendo así, un entierro múltiple en cada una de sus 
esquinas.

Por otro lado, la visión del cosmos queda completa con la presencia del axis 
mundi, o sea del centro que se encuentra entre los cuatro puntos cardinales 
y que representa la conjunción de lo profano con lo divino, la tierra con el 
cielo. En el caso de nuestros cuatro individuos, se plantea la posibilidad de 
que haya habido una quinta persona que haya estado sobre estos cuatro y 
que tenga la denotación arriba mencionada, pero que ya no se encontró 
debido a nivelación de la calle. 

Con base en lo observado durante los rescates arqueológicos del auditorio y 
de la biblioteca, los entierros a los que aquí nos referimos fueron enterrados 
durante el Posclásico Tardío (1350 – 1521 d. C.) y estaban depositados 
dentro de la misma estructura, de la cual sólo se encontró la cimentación 
de un muro, así como el relleno que los contenía, ya que los actuales 
habitantes de Olintepec nivelaron la estructura que allí estaba hacia su lado 
Oeste con el objetivo de rellenar la plaza prehispánica y así obtener una 
superficie plana.

No obstante, cabe señalar que esta estructura estuvo en el área central 
del centro cívico ceremonial del señorío tlahuica de Olintepec, por lo 
que se propone que era un palacio en donde residía parte de la nobleza. 
Por lo observado en otros sitios arqueológicos, los palacios estaban 
conformados por áreas de residencia, preparación y consumo de alimentos, 
de almacenamiento, de trabajo, de culto y de enterramiento de los muertos. 
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8. Lámina 7 de la Matrícula de Tributos en donde aparece Olintepec como 
tributario

En tiempos mesoamericanos, la nobleza que habitaba estos palacios no 
era ociosa sino que participaba activamente en el trabajo de las parcelas 
comunales además de que profesaban un mismo oficio.

Cabe destacar que cuando la Excan Tlatoloyan o Triple Alianza llegó al actual 
territorio morelense a someter a los tlahuicas, el señorío de Olintepec se 
convirtió en parte de la provincia tributaria de Huaxtepec, teniendo así que 
enviar de manera conjunta con otros señoríos, abundantes productos como 
parte de su gravamen, entre los que se cuentan 400 mantas de algodón, 
400 colchas, 800 mantas delgadas de algodón, 1200 mantas comunes, 200 
camisas de mujer y 200 faldellines. (Figura 8)

Por lo observado en los materiales arqueológicos asociados a los entierros 
a los que aquí nos referimos, los cuales son fragmentos de cajetes, ollas, 
navajillas de obsidiana además de numerosos cajetes para hilar y malacates, 
se propone que en esta parte del palacio estaba localizado el taller en donde 
se elaboraban productos de algodón. Hecho reforzado en que la mayoría 
de los individuos localizados son mujeres, quienes se dedicaban a llevar a 
cabo dicha labor. 

Es posible que los individuos localizados en este entierro múltiple hayan 
sido enterrados en un mismo momento y que corresponden a las hilanderas 
principales así como con sus acompañantes. También cabe la posibilidad de 
que hayan sido enterrados primero los cuatro individuos considerados como 
el entierro principal, los cuales representan el plano terrestre del universo 
mesoamericano y que responden por sí mismos a una ofrenda al edificio, 
mientras que el resto de los individuos encontrados fueron enterrados allí 
debido a que es el área del taller en donde realizaban su oficio.

Por otro lado, es preciso decir que el análisis de los materiales óseos está 
en proceso, por lo que falta realizar estudios tafonómicos a los huesos para 
saber si los individuos fueron desmembrados o decapitados como parte de 
algún ritual dedicado al dios patrono de la comunidad o a alguna deidad en 
particular. 


